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Lectio Divina 

 

EL CRISTIANISMO ES EL EVANGELIO DE LA VIDA. 

La vida es la Buena Noticia que el cristiano anuncia a un mundo cada vez más inmerso en 
una cultura de muerte. Y, en verdad, se trata de una buena noticia, porque sólo quien cree 
en Cristo puede hablar de una vida «que ha destruido la muerte» y creer en la inmortalidad 
futura. Es más, no puede dejar de hacerlo, con el espíritu de fortaleza y de amor que se le 
ha dado, sin miedo ni timidez. Del mismo modo que Pablo, en la cárcel y esperando el final, 
proclama con valor la promesa de la vida en Cristo Jesús, tampoco el cristiano pide que le 
dispensen del drama del sufrimiento o de la derrota de la muerte, sino que, precisamente en 
el interior de esta común experiencia o desde lo hondo del abismo, anuncia la esperanza de 
la vida que no muere. 

Su testimonio se vuelve así creíble, porque es completamente humano y está abierto de par 
en par a la gracia, como si los dos abismos, el de la fragilidad terrena y el del poder 
celestial, se tocaran en él, como en un tiempo se encontraron (o se recapitularon) en la cruz 
de Jesús. Por eso, Dios Padre resucitó al Hijo, del mismo modo que librará de las cadenas 
de la muerte a todo creyente que no se avergüence del Evangelio de la vida. Nuestro Dios, 
en efecto, «no es un Dios de muertos, sino de vivos». 

ORACION 

Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob, Dios amante de la vida, en ti existe todo lo que es, 
de ti recibe toda criatura su aliento y su vida. Si tú no existieras, no existiría yo, pero si tú 
existes, vibra en mí un temblor de eternidad. Te alabo, Padre, porque tú eres mi origen y, 
por consiguiente, también la razón de mi existencia, la certeza de mi vivir para siempre, 



mientras que yo, sólo por vivir, soy tu gloria. En efecto, «no alaban los muertos al Señor, ni 
los que bajan al silencio. Nosotros bendecimos al Señor ahora y por siempre» (Sal 
115,17ss). 

Sin embargo, muchas veces la vida que me has dado no ha sido capaz de cantar tu 
alabanza, como si me avergonzara de ti y de tu Evangelio o temiera la incomprensión y el 
rechazo a causa del mismo. O bien, tal vez estoy dispuesto a dar testimonio de tu Evangelio 
y de la misteriosa belleza de la vida humana, pero sólo cuando me van bien las cosas o 
cuando tu Palabra confirma lo que yo siento y las expectativas de los otros. Ando aún lejos 
de comprender que también es posible anunciar tu nombre en medio de la prueba y del 
sufrimiento, incluso al que está pasando por la prueba, porque en todo caso la vida 
humana, don tuyo, es digna de ser vivida, y porque también a través de su muerte puede 
anunciar 

tu Reino el justo. Concédeme, Padre, el valor de Pablo, que incluso desde la cárcel, con 
cadenas, proclamó el Evangelio de la vida. Reaviva tu don en mí, para que opte por llegar a 
ser, como él, prisionero libre de Cristo, dejándome cautivar para siempre por las cadenas 
del amor divino, que ha vencido a la muerte para siempre. 

 


